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Motecuhzuma tenía, obedecido más por temor que amado por rey natural; 
porque cada cual quería ser señor de si mismo en su rincón y casa. Tenia 
tan sujetos a sus vasallos y tan avasallados a los que de nuevo sujetaba" que 
ninguno habia por gran señor que fuese que no le tributase. Los señores 
y nobles le pechaban tributo personal, asistiendo en la corte lo más del 
tiempo del año, gastando en ella sus haciendas, con que no poco adornaba 
su corte; y si se ofrecían guerras los señores eran los que primero iban a 
ellas, por la obligación personal que tenían, en las cuales gastaban mucho 
más que en la corte, porque se preciaban de llevar más gente consigo y 
hacer más servicio del que eran obligados. Los labradores (que llaman 
macehuales) eran cuasi infinitos, porque la principal granjería que te­
nían era labrar los campos; éstos tributaban con sus personas y bienes. Ésta 
era la diferencia que había entre nobles y pecheros, que los pecheros eran 
en dos maneras, unos renteros. que arrendaban de otros las heredades a 
los cuales pagaban las rentas de ellas. y demás de esto tributaban de lo que 
les quedaba la mayor parte al rey. Había otros pecheros que labraban sus 
heredades y pagaban cada año de todo lo que cogían, de tres fanegas una; 
y de todo lo que criaban. de tres uno. Las sementeras eran maíz, frijoles y 
otras semillas. Los instrumentos con que labraban eran de piedra (cosa 
bien nueva para nuestros españoles); otros trataban en sal, miel, mantas. 
plumajes, algodón, cacao. camotli y otras cosas a este tono, de todas frutas 
y hortalizas, de que principalmente se sustentaban y mantenían los renteros; 
porque pagaban estas rentas por meses o por años, en tanta cuantidad, por 
esto se llamaban esclavos, porque tributaban dos veces; y cuando comían 
huevos les parecía que el rey les hacia gran merced; y estaban tan oprimi­
dos que casi se les tasaba lo que habían de comer y lo demás era para el 
rey. En este estado dicho estaba este grande monarca Motecuhzuma y los 
otros reyes y señores en sus reinos y estados cuando se trocaron las cosas 
como en los capitulos siguientes parecerá claro. 

CAPÍTULO XC. De las señales y pronósticos que hubo en esta 
Nueva España, antes de su conquista, que fueron anuncios de 

su fin y acabamiento 

N CASOS ARDUOS Y NEGOCIOS DIFICULTOSOS. que por justos 
juicios de Dios acontecen en el mundo, suele h,aber señales 
y prodigios que pronostican estos acontecimientos antes que 
sucedan. en especial en acabamiento y desolación de algún 
reino. Y porque importa antes de decir los que hubo en 
la destruición de estas gentes indianas probar esta verdad, 

con 10 acaecido en otros, quiero hacer esta probanza con los que hubo en 
aquella ciudad de Dios, que tanto la quiso y amó y tanto defendió a sus 
moradores. hasta que por sus muy graves pecados alzó la mano de su de­
fensa y la entregó a los enemigos, que como tales la asolaron y destruyeron 



. 
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no dejándole piedra sobre piedra (como antes de su pasión el mismo Jesu­
cristo nuestro señor había dicho de ella). y aprovechándome para este in­
tento de 10 qúe dice Josepho,l diré los prodigios y señales que antecedieron 
a aquella ruina por el orden que las cuenta; de las cuales es la primera 
una cometa que vieron en el cielo a manera de espada que relumbraba y 

/ 
parecía llama de fuego que duró espacio de un año continuo antes de la 
guerra que hicieron los emperadores Tito y Vespasiano. Al octavo día de 
el mes de abril, estando todo el pueblo congregado en la celebración de la 
Pascua de los ácimos, a las nueve horas de la noche. salió de junto del altar 
y de todo el templo una tan grande claridad que parecía haber salido el 
sol y ser de día muy claro. la cual duró por espacio de media hora. Los 
simples y que poco sabían atribuyeron esta señal a algún buen aconteci­
miento y favor que por ella Dios queria hacerles; pero los sabios y pruden­
tes creyeron ser anuncio de alguna grande calamidad que Dios quería en­
viarles. Este mismo día. trayendo una vaca al sacrificio, parió un cordero 
en el mismo altar donde era sacrificada y muerta. La puerta interior de la 
parte del oriente. siendo de bronce y tan grande y pesada que apenas po­
dían moverla veinte hombres de buenas fuerzas, cuando de noche se cerra­
ba, se vido a las seis horas de la noche que ella misma, sin movimiento de 
ninguna persona, se abrió como si fuera de papel y movida con algún 
recio viento. Corrió esta voz por todos los señores y magistrados del pue­
blo y acudiendo el semanero a mandarla cerrar apenas pudíeron los minis­
tros ordinarios. Este caso, dice Josepho, les pareció a los necios ser de algún 
próspero suceso, porque decían que Dios les abría la puerta de los bienes 
para que los gozasen; pero los más prudentes comenzaron a recelar desde 
aquel día la ruina y asolación de el templo, que creían haber de ser hecha 
en él y que como a casa dejada de Dios abría las puertas para que por 
ellas entrasen los enemigos. Pocos días después, que fue a los veinte y uno 
de mayo, dice que se vido una señal que excede los límites de la fe humana 
y que no se atreviera a escribirla si no tuviera testigos vivos en su favor 
que pudieran de presente testificarlo; y fue que este día, poco antes de ano­
checer, entre el fin de la luz del día y el principio de las tinieblas de la no­
che. se vieron grandes ejércitos de gente armada, muchos carros de soldados 
y grandes tropas de enemigos, que vagueando por los aires dieron vuelta a 
toda la ciudad y la cercaron. El día de Pentecostés, en la noche, entrando 
en el templo los sacerdotes a la celebración de la fiesta y a disponer las 
cosas necesarias del culto divino, oyeron gran ruido y estruendo en el tem­
plo y juntamente una voz que decía: vámonos de aquí, que según Lira y 
otros fue voz de ángel de los que guardaban aquel lugar, que la decía a 
los otros sus compañeros, como manifestando en esto que Dios había de 
desamparar aquel lugar, por los graves pecados de su pueblo; y lo que 
echa el sello a estos pronósticos y parece que pone más espanto (dice Jo­
sepho) fue que un mancebo llamado Jesús. hijo de Anani. hombre plebeyo. 
zafio y rústico. cuatro años antes que se comenzasen las guerras y cuando 
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la ciudad estaba en su mayor pa2 
bración de una pascua, comenzó 
razones siguientes. Voz de el Oril 
vientos, voz contra Jerusalén y ce 
sados y contra las nuevamentedc 

Esto decía este hombre de día 
todos los barrios y parroquias de 
blica tuvieron esto por mal agüerl 
las decía lo ataron y azotaron ri 
un muy grande intervalo de tíem 
que 10 azotaban dijo palabra nin 
no cesaba en él de repetir toda~ 
había comenzado. Viendo los n: 
no cesaba de decir porfiosament 
de los romanos que asistía en la 
nuevo tan cruelmente, que abiero 
de los azotes los huesos; pero ni 
jamás le vieron derramar lágrim 
dolorida y baja a cada azote que 
lén! Preguntóle el prefecto Albi 
de dónde era o por qué causa d 
le ndió y a todas las pregull 
di de Jerusalén; y enfadado € 

a hombre insensato y loco; per 
desde allí en adelante hasta la d 
de ella ni le oyeron hablar palal 
guaje .era: i Ay. ay de Jerusalén!, 
a que dijese el fundamento que 
defendía los días que lo azotaba 
que lo prendían y maltrataban, ! 

y doloroso presagio: ¡Ay, ay de 
veces los días festivos y de conCl 
por siete años y cinco meses y c 
ni desflaqueció jamás el pecho, 
asalto que la hicieron, que con el 
aquello que tantos tiempos y ve 
ya llegase el fin de este dicho cu 
vuelta a la redonda decía a grane 
y de la gente!, y después de ha1 
a lo último del muro dijo por 
llegó una piedra del campo ene¡ 
abajo. 

El que considerare estas cosas 
para que movidos los hombres 
elijan los medios mejores de su 

I Ioseph. lib. 7 de Beno Iudai. cap. 12. nuevas. y que salen del curso c 
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la ciudad estaba en su mayor paz y quietud, viniendo con otros a la cele­
bración de una pascua. comenzó repentinamente a dar voces y a decir las 
razones siguientes. Voz de el oriente, voz de el occidente, voz de los cuatro 
vientos, voz contra Jerusalén y contra el templo, voz contra los recién ca­
sados y contra las nuevamente desposadas y voz contra todo este pueblo. 

Esto decía este hombre de día y de noche, dando vuelta a la ciudad por 
todos los barrios y parroquias de ella. Muchos de los nobles de la repú­
blica tuvieron esto por mal agüero y indignados contra el simple mozo que 
las decía lo ataron y azotaron rigurosamente, dándole muchos azotes en 
un muy grande intervalo de tiempo; el cual ni en su defensa ni contra los 
que lo azotaban dijo palabra ninguna mientras le duro el tormento; pero 
no cesaba en él de repetir todas aquellas palabras con que el primer día 
había comenzado. Viendo los magistrados que en esta afticción y azotes 
no cesaba de decir porfiosamente estas palabras. Ileváronselo al prefecto 
de los romanos que asistía en la ciudad, en cuya presencia fue azotado de 
nuevo tan cruelmente, que abiertas las carnes se le parecían por las heridas 
de los azotes los huesos; pero ni en ellos se quejó. ni pidió misericordia. ni 
jamás le vieron derramar lágrima en tan acerbos dolores; pero con voz 
dolorida y baja a cada azote que le daban, respondía: ¡Ay. ay de Jerusa­
lén! Preguntóle el prefecto Albino (que así se llamaba) que ¿quién era o 
de dónde era o por qué causa decía aquellas cosas? Pero a nada de esto 
le respondió y a todas las preguntas que se le hacían respondía con la per­
dición de Jerusalén; y enfadado el juez de su pertinacia lo envió libre como 
a hombre insensato y loco; pero el prodigioso mancebo no comunicaba 
desde allí en adelante hasta la destruición de la ciudad con ningún vecino 
de ella ni le oyeron hablar palabra alguna con nadie; pero su común len­
guaje,era: ¡Ay, ay de Jerusalén!, y jamás pudo ser persuadido de ninguno 
a que dijese el fundamento que tenía para decir aquellas palabras, ni se 
defendía los días que 10 azotaban y afligían; ni tampoco decía mal de los 
que lo prendían y maltrataban, sola su respuesta para todos era este triste 
y doloroso presagio: ¡Ay, ay de Jerusalén!, y en especial lo repetía muchas 
veces los días festivos y de concurso de gente; y esta perseverancia le duró 
por siete años y cinco meses y en todos ellos ni se le enronqueció la voz 
ni desflaqueció jamás el pecho, hasta que llegó el cerco de la ciudad y el 
asalto que la hicieron, que con el cumplimiento del pronóstico cesó de decir 
aquello que tantos tiempos y veces había repetido; en el cual cerco, como 
ya llegase el fin de este. dicho cumplimiento se subió en el muro y dándole 
vuelta a la redonda decía a grandes voces: ¡ Ay, ay de la ciudad, del templo 
y de la gente!, y después de haber repetido esto muchas veces, llegándose 
a lo último del muro dijo por última vez: ¡Ay, ay de mí!, y juntamente 
llegó una piedra del campo enemigo y le quitó la vida y derribó del muro 
abajo. 

El que considerare estas cosas hallará que muchas veces Dios las ordena 
para que movidos los hombres de ellas conozcan 10 que les conviene y 
elijan los medios mejores de su conservación y paz; porque viendo cosas 
nuevas. y que salen del curso común de la naturaleza, caben en su consi­
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dera~ión; y viendo que so:n particulares conozcan en ellas también algunos 
partIculares fines y que sIendo las señales de fuego de espadas. de gente 
armada y de otras cosas semejantes. entiendan que no pronostican buenos 
fines sino que los anuncian malos y contrarios. De éstos tuvieron estos 
mexicanos (también como la república de Israel a quien en mucho los he­
~os comparado en diversos lugares de esta historia) y en número tan cre­
CI~O como ella y algunos muy semejantes a aquéllos; de los cuales fue el 
pnmero una llama de fuego. notablemente grande y resplandeciente, hecha 
en figura piramidal, a la manera de una grande hoguera, la cual parecia 
estar clavada enmedio del cielo teniendo su principio en el suelo, de donde 
~menzaba, de grande anchor y desde el pie iba adelgazando en la forma 
dIcha y. echaban centellas en tanta espesura que parecían chispas de pólvora 
encendida. la cual comenzaba a aparecer en el oriente a la media noche 
y iba subiendo con el movimiento de el cielo. hacia la parte del poniente; 
de manera que cuando salía el sol llegaba al puesto donde él está al medio­
día. y cuando salía el sol perdía su resplandor (como todas las demás es­
trell~s) y se desaparecía,. hasta que la noche siguiente volvía a parecer en 
el mIsmo lugar y a la mIsma hora, Esto duró por espacio de un año cada 
noche; y esto es lo que dice Htírrera,2 que haciendo sol vieron cometas en 
el cielo ~or el aire. y de tres en tres por la parte de occidente, que corrían 
hasta ?ne~te con tanta fue~a que esparc~an brasas de fuego. que como 
este hIstona~or habl~ de leJOS no es pOSIble que cuando tuviese alguna 
duda la pudIese avenguar, pues en España no tenía con quien más que 
con los papeles que otros le dieron; pero la verdad es que estas cometas 
no fuero~ m~s que esta referida, pO,rque así parece por los libros de pintura 
de estos mdlos que yo tengo en mI poder y lo tengo muy averiguado con 
hombres muy prácticos en historia, y el padre fray Bernardino de Sahag6n 
en sus Me;noriales así lo tes!ifica: cu~ndo la gente veía salir por el oriente 
esta nube mflamada o matena encendida que parecía de fuego daban gran­
des gritos y voces. dándose palmadas en las bocas como lo acostumbraban 
en cosas que les causaba horror y espanto o cuando lo quieren poner a 
ot~os en las guerras; y conociendo ser pronóstico de algún mal aconteci­
miento futuro !Dultiplicaban los sacrificios de sangre y supersticiones para 
saber de sus dIOses qué pudiese ser aquello y qué pronosticaba señal tan 
horrenda, porque sentian ser de malos acaecimientos. 

El segundo pronóstico sucedió en esta ciudad de Mexico, que sin saber 
cómo se encendió el templo de Huitzilopuchtli (que era el principal dios 
de estos mexicanos) y el mayor y más sumptuoso de todos, y cuando co­
~enzó a arder parecía que las llamas de el fuego salían de el corazón y entra­
nas de la madera, y esto sucedió en una noche apacible y clara, sin haber 
nubes en el cielo. ni preceder trueno, ni relámpago. ni señal ninguna que 
pudiese ser indicio de aquel incendio. Como vieron esto los tlapixques 
que guardaban el templo comenzaron a dar voces para que viniesen a apa­
gar el fuego y, aunque se juntaron muchos y echaban agua en las llamas, 

2 Dec. 2 lib. 6. cap. 15. 
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nunca pudieron apagarse, antes 
esta manera se consumió y abra 
El tercero fue que el templo de 
del fuego) se encendió también 
relámpago. ni turbación del cíe 
lloviznaba al tiempo que come 
hasta que se consumió toda la 
que se llama Tzunmulco. Tuvic 
y decían unos a otros. el sol I 
visto relámpago. ni hemos oidc 
que había caído rayo sobre él. 
de día claro y fue una cometa q 
y una cola muy larga y puede ~ 
se visto de día y con sol; pero 
que comenzó en el poniente y 
de si muchas centellas de fuego 
espanto entre todos los que la 
laguna grande de Mexico. sin 
sarlo. comenzó a hervir y a el 
y creció así en ancho como e 
mucha parte de la ciudad, y la 
das y golpeadas de sus olas y 
parte, que también causó gran 
mal agüero. Esto sucedió el aí 
El año de mil y quinientos y ( 
que peleaban unos contra otr 
y cinco hubo grande hambre 4 

que llaman Totonacapan. que 
la Mar del Norte (como decin 
y remediarse los que pudieroI 
pescadores de esta laguna me, 
aves. antes que los españoles 
buces) cazaron una ave pan::12 
en ella vieron la llevaron lue, 
Motecuhzuma. que a la sazór 
maban tlillan calmecac (que ( 
se ponía el sol; dicen que esta 
redonda a manera de espeje 
el cielo y las estrellas y las ql 
cuhzuma quedó espantado. te 
estrellas siendo de día y qu 
de la ave, vio número de gel 
drones puestos en ordenanz 
medio hombres y medio ven 

3 Dec. 2 lib. 6. cap. 15. 
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nunca pudieron apagarse. antes parecía que ardía más con, el agua; y de 
esta manera se consumió y abrasó el templo. Esto sucedió el año de 1510. 
El tercero fue que el templo de el dios llamado Xiuhtecutli (que es el dios 
del fuego) se encendió también como el de Huitzilopuchtli. sin trueno. ni 
relámpago. ni turbación del cielo. aunque es verdad que hacía nublado y 
lloviznaba al tiempo que comenzó a arder. y lloviendo se fue quemando 
hasta que se consumió toda la madera. Este templo estaba en el barrio 
que se llama Tzunmulco. Tuvieron los indios este incendio por mal agüero 
y decían unos a otros. el sol ha quemado este templo, porque ni hemos 
visto relámpago. ni hemos oído trueno; y no acertó el que dijo a Herrera.3 

que había caído rayo sobre él. sin trueno. El cuarto pronóstico aconteció 
de día claro y fue una cometa que cayó pacia la tierra. que tenía tres cabezas 
y una cola muy larga y puede ser ésta la que el mismo Herrera dice haber­
se visto de día y con sol; pero no fueron muchas sino una sola y es verdad 
que comenzó en el poniente y fue corriendo hacía el oriente. despidiendo 
de sí muchas centellas de fuego; y de la novedad de esta cometa hubo grande 
espanto entre todos los que la vieron. El quinto pronóstico fue que esta 
laguna grande de Mexico, sin háber aire ni otra ocasión que pudiese cau­
sarlo, comenzó a hervir y a espumear como agua que tiene mucho fuego, 
y creció así en ancho como en alto un grande exceso y se extendió por 
mucha parte de la ciudad. y las casas que estaban junto a ella fueron baña­
das y golpeadas de sus olas y algunas de ellas se cayeron todas y otras en 
parte. que también causó grande y nuevo espanto, porque lo tuvieron por 
mal agüero. Esto sucedió el año de mil y cuatro cientos y noventa y nueve. 
El año de mil y quinientos y once aparecieron en el aire hombres armados 
que peleaban unos contra otros y se mataban. El año de mil quinientos 
y cinco hubo grande hambre en toda la tierra. solamente hubo maíz en lo 
que llaman Totonacapan, que es la cordillera de serranía que corre hacia 
la Mar del Norte (como decimos en otra parte) y allí acudieron a proveerse 
y remediarse los que pudieron. Por estos mismos tiempos acaeció que los 
pescadores de esta laguna mexicana (donde solía haber infinidad grande de 
aves, antes que los españoles las amedrentasen y aventasen con los arca­
buces) cazaron una ave parda a manera de grulla y por la extrañeza que 
en ella vieron la llevaron luego. sin dilación. a presentar a su emperador 
Motecuhzuma. que a la sazón estaba en sus palacios en una pieza que lla­
maban tlillan calmecac (que quiere decir la sala negra) y era a tiempo que 
se ponía el sol; dicen que esta ave tenía en la cabeza una diadema o corona 
redonda a manera de espejo diáfano y transparente. por el cual se veía 
el cielo y las estrellas y las que nosotros llamamos astillejos. de que Mote­
cuhzuma quedó espantado. teniendo por señal de gran prodigio haber visto 
estrellas siendo de día y que tornando a mirar segunda vez. a la cabeza 
de la ave, vio número de gentes que venían andando a manera de escua­
drones puestos en ordenanza. aderezados en forma de guerra y parecían 
medio hombres y medio venados. Visto por Motecuhzuma caso tan extra­

3 Dec. 2 lib. 6. cap. 15. 
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ño mandó llamar sus agoreros y adivinos para que le declarasen lo que 
aquello queda pronosticar. Dicen que estando los agoreros para echar sus 
juicios desapareció el ave, a cuya causa no pudieron decirle cosa alguna 
porque faltó un Joseph, como lo tuvo Faraón y un Daniel, como lo tuvo 
el rey Balthasar, que fueron declaradores verdaderos de los sueños que habían 
soñado y cosas que habían visto, que todos los otros hechiceros fueron 
hombres torpes y ciegos y como tales pedían que declarase el rey lo que 
había visto. Así que careció Motecuhzuma de uno de estos santos varones 
<),ue .le certificasen la verdad de 10 que el ave y ejército, en ella representado. 
slgmficaba, que por aquí pudiera ser que se previniera de remedio, buscan­
do los medios de su defensa y tomando los ciertos de su salvación. 

También dicen que por veces vieron dos hombres unidos en un cuerpo 
que los indios llaman (tlancanetzolli) y otros cuerpos de dos cabezas for­
madas en un solo cuerpo, los cuales llevaban a los palacios de Motecuhzu­
ma, a la sala negra (que según parece era la sala de los agüeros) y que lle­
vados allí desaparecían luego y se hadan invisibles. Últimamente, en el 
año que llegaron los españoles a esta tierra (que fue el de diez y nueve), 
apareci~ un c0!lleta grande en el aire de grande resplandor que estaba fijo 
en el mIsmo arre y no se movía y duró así muchos días. Por espacio de 
estos años sobredichos muchas veces se oía de noche la voz de una mujer 
que. a grandes gritos, lloraba y decía congojándose mucho: i Oh hijos mios, 
del todo nos vamos ya! Y otras veces decía: ¡Oh hijos míos!, ¿adónde os 
llevaré para que no os acabéis de perder? Ya vuestra destruición ha llegado. 

Demás de esto declararon los naturales de esta tierra que muchos años 
antes que los españoles viniesen (por tiempo de cuatro generaciones) los 
padres y las madres juntaban a los hijos; y los viejos de la parentela a 
los mozos. y les decían 10 que había de suceder en los tiempos venideros: 
sabed (decían) que vendrá una gente barbuda que traerán cubiertas las ca­
bezas con unos como apaztles (que son los barreñones o lebrillos de barro) 
y con unos como cobertores de las trojes (y esto decían por los sombreros y 
gorras que ellos nunca antes usaron ni vieron) y vendrán vestidos de colo­
res (que para ellos también era cosa nueva) y cuando éstos vinieren cesarán 
todas las guerras y en toda parte del mundo habrá paz y amistad (esto 
decían porque no pensaban que había más mundo que la tierra que llega 
hasta la mar) y todo el mundo se abrirá y hacerse han camino en toda 
parte para que unos con otros se comuniquen y todo se ande. Decían 
e~to porq~e en tiempo de su infidelidad todo estaba cerrado y no se comu­
mcaban nI contrataban a causa de las continuas guerras que las provincias 
tenían unas con otras; y así decían: entonces se venderán en los mercados 
cacao (que es la almendra de que hacen la bebida que en otra parte deci­
mos) y se venderán plumas ricas. algodón y mantas y otras cosas de que 
entonces, en muchas partes, carecían por no haber comercio ni comunica­
ción de una parte a otra, que en algunas aun la salles faltaba; y más decían: 
entonces perecerán nuestros dioses y no habrá más que uno en el mundo 
y no nos quedará más que una mujer a cada uno. i Oh qué ha de ser de nos­
otros! ¡Cómo bemos de poder vivir! Mirad, hijos, que por ventura esto 
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acontecerá en vuestros tiempos o di 
los viejos con esta esperanza llena 
avisando a los mozos, y por esta 1 
mucho en las señales arriba conÚll 
mi noticia. teniéndolas a todas POI 
truición de sus dioses y de sus rit< 
había de suceder. juzgando que ya 
do cada día cuándo se cumpliría; 
mos) porque Motecuhzuma tanto: 
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acontecerá en vuestros tiempos o de vuestros hijos o nietos. Y así andaban 
los viejos con esta esperanza llena de temor; y siempre de mano en mano 
avisando a los mozos, y por esta plática que ellos entre si trman miraban 
mucho en las señales arriba contadas y en otras que no habrán venido a 
mi noticia, teniéndolas a todas por pronósticos de lo que acerca de la des­
truición de sus dioses y de sus ritos y libertad en los tiempos advenideros 
había de suceder, juzgando que ya se iba acercando el tiempo y aguardan­
do cada día cuándo se cumpliría; y ésta fue la causa (como después vere­
mos) porque Motecuhzuma tanto sentía la llegada de Cortés a Mexico, con 
saber que trma tan poca gente y así procuraba de estorbársela, persuadién­
dole con sus mensajes a que se volviese, en parte ofreciéndole dones y en 
parte poniéndole temores. 

Pero cosa es de considerar 10 que dicen, que tantos años antes anuncia­
ban los padres a los hijos la venida de los españoles y lo que con ella había 
de suceder. Si fuera de veinte y siete años atrás cuando se descubrió la isla 
Española, o que fuese de treinta, poco más o menos, cuando Colón tuvo 
noticia de ella. no era mucho porque el demonio que 10 anda todo podía 
desde entonces conjeturar que según es la codicia de los hombres no habían 
de parar en aquella isla los españoles (pues ya tenían nueva de estas regio­
nes) hasta correrlas todas y sujetarlas a todo su poder. y como hablaba 
otras cosas a los indios de aquel tiempo, les diría también esto; más de 
cuatro edades atrás, no se yo cómo por vía del demonio se podía saber. 
si no es porque él sabía muy bien que el evangelio se había de predicar 
infaliblemente en todo el mundo; y también pudo acertar a decir verdad 
pensando que mentía o pudo ser que los que lo contaron se erraron en 
la cuenta de los años. y los treinta se les hacian trescientos, aguardando tan 
grande novedad, o por ventura lo supieron tantos años antes. por permi­
sión divina. para que advirtiendo algunos de ellos con este aviso en los 
errores de su gentilidad y ceguedad de sus vicios. se fuesen con buenos 
deseos y buenas obras disponiendo y haciéndose, en alguna manera, capa­
ces para merecer a sí y a su pueblo tan inefable misericordia. como la que 
nuestro clementísimo Dios quería usar con ellos conforme a aquello que dijo 
Abrahan:4 si hallare cincuenta justos en la ciudad de Sodoma. con todos 
los demás usaré de misericordia por amor de ellos; y así se cuentan muchas 
virtudes de algunos señores y principales del tiempo de la infidelidad. en 
especial de Nezahualpilli. rey de Tetzcuco y de su padre Nezahualcoyotl: el 
uno de los cuales no sólo con el corazón dudó ser dioses los que adoraban, 
mas aún lo decía a otros que no le cuadraban ni tenía para sí que aquellos 
eran dioses; y entre los otros vicios (como más feo) dicen, que aborrecía el 
pecado nefando (como vimos en su historia y que hacia matar a los que 
lo cometían) y así habría otros a quien Dios alumbraría para vivir conforme 
a ley de naturaleza y dictamen de la razón; pero volviendo a lo comenzado. 
digo que estos pronósticos antecedieron a la conquista de estos reinos in­
dianos y entrada de nuestros españoles en ellos. 

4 Genes. 18. 




